
EL CÓLERA EN R U S IA *-C o saco s del ejército en cumplim iento He severas ó-denes sanitarias, incendian
los parajes en donde hizo estragos |a cruel enfermedad^

(VÉASE  E L  T E X rO  EN  L A  P L A N A  2.*>
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N UESTRA  PR IM ERA  PLANA
L a  p laga  horriblo que azota 

San Pútersburgü, y  quo liabiéo* 
düse oxtendido por inucliuede 
¡as com arcas de Im perio pone 
i  Europa en peligro de sufrir ei 
con tag io , com bátese s in  tre­
gua en los mismos focos de in- 
feccldn.

L a s  m edidas sanitarias no 
pueden ser m ás rigurosas.

Pueblos ontsros quadan arra­
s a d o s  por las llamas, con lo 
que se pretoude destruir los gér­
m enes del bacilo traidor.

Apenas un muorto es CJiiJu- 
c ido a l cementerio, entran las 
tropas en  la  casa dei fa llec i­
miento, y  rociando de petróleo 
os muros del edificio, se purl- 
ica  por e l fuego el lugar infes­
tado.

En su ignorante y  peligrosa 
rutina, loe desgraciados liabi- 
tantas de la  qampiñu no pueden 
comprondor la  precisión salva­
dora de tan radica les medidas, 
y  al cuadro horrible del incen­
dio, a l desolador espectáculo de 
montones de muertos, úiiense 
¡osclarooroE de los deudos dol 
atacado qua miran quemarse 
sus pobres enseras.

El r igo r da los trabajos enca­
m inados á  la  extinción  de l c ó ­
lera, aún tiene otra nota más 
cruel: la  conducción do en fer­
mos á  lus hospitales. Este tras­
lado 08 ob ligatorio  y  forzoso, y 
n ada  más triste en un pueblo 
d iezm ado por et m al quo la  pre- 
eencia de las tropas, cuyas ór­
denes alcanzan  también á que 
ie  conduzca á  los buouus y  sa* 
nos a l lazareto previsor. .

Todas las naciones riva lizan  
en  la  adopción de medidas para 
que deje de visitarlos e l mons­
truoso huésped, y  en las fron te­
ras, estaciones y  puertos se to­
m an minuciosas precauciones.

H ab landodelcó lera tiene una 
triste actualidad este conocido 
cuento, que una vez  más paten­
tiza  lo que ocurre siem pre qua 
una gran  catástrofe abata los 
puelfios: las victim as que haca 
e l m iedo y  cuyo uúmero no es 
turna despreciable en la  esta- 
listica  de bajas.

*
U on tadnen  brioso caballo, en 

d irección á Bagdad, cam ina un 
m ercader que viene de feria. 
Pocas horas más ds trotar y  lle­
ga rá  á su casa.

V ien e  contento: aus tap ices y 
telas recam adas nan sido ven­
didas á  buenos precios, y  con 
las ganancias ha adquirido una 
gran  partida ds opio y  esencias 
para ven derán  la  ciudad.

De pronto, en una revuelta 
delcam too, v e  el m ercader á un 
hombre que, rendido por la  fa­
tiga , horrorosamente dem acra­
do y  cubierto de harapos, e x -  
t i e n d e  su descarnada mano 
hacia  e l v iandante como si qui­
s iera  interpelarle.

— iQué pretendes de m íf—di­
ce e i m ercader conteniendo á 
duras penas á la  inquieta bes­
tia , asustada de! extraño as 
pecto del aparecido.

—Soy el có lera—responde el 
pobre desvalido— . V en go  del 
Ganges y  te  pido que m e ayu­
des.

ontar á la  gruña de tuca-
— iQué deseasT 
— M ontar á la  grun» 

bailo. |Voy, com o tu, áB agdad  
y  llevo  tantos días de marcha 
p or estos caminosi...

A trev id a  le  parece al merca­
der ia  petición  dol mUerablo

astroso. Ea el cólera, va  á  su 
ciudad querida y  pretendo qua 
le  deje m ontar au au cabalga­
dura para  lle g a r  más pronto. 
[Jamás!

— Rehusó lu demanda. [Mise­
rable! N o soy traidor ui quiero 
tan m al á m issumejantes y  v e ­
cinos.

El cólera se echa á re ír sar­
cásticam ente.

— [Pero  si do todos modos iré 
á Bagdad! Tu negativa  no hará 
sino retardar unas cuantas ho­
ras el inommUj de entrar en 
funciones. N o  seas tonto, d é ja ­
me subir, no ta arrepentirás.

— iD e  veras?
—Escucha lo qua voy  á  de­

cirte. Me propongo traba jar en 
Bagdad cuatro semanas, ma 
laudo á  razón  de ó 3U0 veci­
nos diariam ente. P e r o  si me 
llevas en tu ch bailo prometo no 
m atar más que...

—¿Cuántos?
— Diez,
— ¿Me lo prometes?
— iPor A l ah!
—Sube.
Y  em prendiendo el trote co 

lera y  mercader, so esfumaron 
en tred i polvo de Ui carralera, 

*
Cuando llegaron  á la puerta 

da la  ciudad, e l m ercader paró 
en firmo, y  dirigiéndose al cóle­
ra, lo dijo:

—Y a  estamos, baja.
— Gracias— añadió e l  cólera 

desmontando con ligereza.
— Uaenrdarás tu promes..?
—Lo dicho, dicho. D iez muer­

tos cada día, y  si alguua queja 
tienes q u e  d irig irm e respecto 
al particular, ven  á  buscarme 
aquí mismo; m e encontrarás to ­
das las mañanas.

Á1 d ía  siguiente e l  terrible 
azoto com enzó á asolar cou vio- 
lencia  á  loa habitantes de B ag­
dad.

El prim er d ía  hubo 130 muer­
tos; el segundo, 206; e i tercero, 
.300; e l cuarto. 122, y auto tan 
espantosa c i f r a  de epidem ia­
dos, el m ercader, á  pesar de la  
repugnancia quo la  presencia 
d^l odioso forastero le  causaba, 
reso lv ió  ir  eu busca del ingrato 
protegido.

—¿Ss así— dijo al verlo—com o 
cumples Ih pa labra que m e dis­
tes? ..

—T e  advierto— le  replicó el 
có lera—que yo be sido siempre 
muy formal.

—¿Pero no me dljistes, falsa­
rio  sin corazón, que no m ate­
rias sn Bagdád más que d iez , 
personas por d(a?

—Diez. N i uno más ni uno 
menos.

—Y  lo ;  otros—gritó al m erca­
der exasperado—, ¿de qué hau 
muerto?

El cólera, m irándolo de hito 
en hito, y  con un acento de sin­
ceridad que no dejaba lugar á  
duda alguna, le  replicó con  se­
rena calma:

- L o s  otros .. ban muerto de 
m iedo.

C iara está la  m oraleja de este 
cuento antiguo. Sus enseñanzas 
jam ás debían olvidarse, qua á  
la  angustia de las grandes ca­
lam idades y catástrofes suele 
sumarse com o elem ento do des­
trucción los horroros del miedo, 
eu cien  cosos origen  do tonto 
número de bajos como aquellas 
producidas por e l mismo azote.

UN NUEVO REY EUROPEO

FERNANDO I OE B U L O R IA ,  QUE EL LUNES 8E DECLARÓ 
EN TIRNOVO SOBERANO IN C E P b N D le ^ T  t

Cuando en 1878 Rusia, v ic to ­
riosa , impuso á  Turquía que 
Bulgaria fuera declarada autó­
noma, n o  obstante esta con­
quista, los bu nos putriotas se- 
¿uíau s o ñ a n d o  cou lu  tota l 
uiuincípación de sus Estados.

Desde entonces, los búlgaros 
mantuvieron firmes esas aspi­
raciones, quo han visto logra ­
das con e l acto Iranscendeuta- 
líBímo rea lizado en estos días y 
que acaso sea decisivo para  ol 
porven ir do ia  península do los 
Balk ines.

El nuevo rey d irig ió  á la  na­
ción un solemne manifiesto de, 
clarando la  independencia del 
principado. En é f se dice, tras 
de algunas conslderacinm a po­
co hulagQeñas p a r a  Turquía, 
que afanoso el principe por dar 
satisfacción á  los deseos nacio­
nales. con !a bendición dei To­
dopoderoso p ro c la m a b a  á la 
Bulgaria unida reino indepen- 
diento.

El entusiasmo do loa patrio­
tas es indeicriptib ie. Entre tra- 
néticbs m aiiifesiaeiones de a le ­
gría , reciben m illares de tale- 
gram ae de fe lic itación  de todo 
el reino.

A l saberse la  notic ia  en Cons- 
tantinopia, hubo un Consejo do 
ministros exiraordlnariu , en el 
que se decidió s igu ilica ra l prín­
cipe Fernando nuo, por haber 
sido vio lado el tratado da Ber­
lín, form ulará la  Puerta recla­
m aciones u n ta  la s  potencias 
sii/iiutarias y adoptará después 
severas memdaa. L a  paz euro 
pea se v e  amenazada.

LA e O R O N A e iÓ N  d e l  PEY  d e  t o r o
K sragam a , e l nuevo rey  go ­

bernador de Toro, protectorado 
in g lés  de U ganda, acaba deoe- 
lebrar ia  cerem on ia de eu coró- 
nación.

Asi como en los Estados euro­
peos la  im posición d e ia  reale­
za  se celebra colocando sobre 
las sienes de los Mpuarcaa una 
va liosa corona y  sobre sus hom­
bros el purpúreo mauto guarne­
cido del albo arm iño, eo  Kabas- 
de, e i sím bolo de la  soberanía 
consiste en  la  colocación  de 
una la rga  barba postiza da pe­
lo  de mouo. Es claro que ha de 
ser precisam ente de pelo de go ­
r ila  de Colobus, y qua e le c to  
ha de  ser público.

El reyezuelo, rodeado de sus 
m inistros y  íafes m ilitares, des­
pués d e  co locar a la  la rga  y 
aleonadabarbasu jataporun ga­
rrete á  la  cabeza, y acom paña­
do de sus servidores, uno de los 
cuales le  defiende dal sol con 
una som brilla de 30 reales, de 
las más in feriores del mercado 
inglés, v a  por tas calles de la  
ciudad á pasear su cóm ica  y 
extraña figura y  á  recoger loe 
v ítores y entusiasmo de sus súb­
ditos y  vasallos.

Su padre, el difunto rey  an­
terior, gustaba m<-cho de estas 
cerem onias, y  ten ía  la  costum­
bre de ser coronado y actuar de 
m am arracho una vez al me>.

iVsti heredero an al trono, Ka- 
raga ina  1, no le  agradan tanto 
estas exh ib iciones oortosanas, 
y  lia  decretado se coronará u la 
vez  a l año, cou lo cual van  ga ­
nando mXicho las coIoiuíih in ­
glesas, los güborn.<dorcillos do 
guardarropía Jo Ugandu... v 
las barbas du los nioiius. S. M KARAGAMA 1 REY NATIVO DE UGANDA
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LOS REDEIMTORES DEL B/\RRIO DE CHAMBERI

1.05 ; RE?. DE VÉLEZ, HONRADO Y SIMPÁTKO MATRIMONIO, VÍCFIMAS DE UN RECIENTE Y SONADO 
ATROPELIO POLICIACO. Y QUE, POR LA CIRCUNSTANCIA DE NO SER ESPAÑOLES, HAN PODIDO LI- 

BRAR AL BARRIO DE CHA.MBERi DE LAS INTEMPERANCIAS DE ÜN POPULAR ESB RRO
¡Fots. Enrique.'

D. FEDERICO COBOS, PORTERO. TAMBIÉN DETENIDO 
Y MALTRATADO POR «EL HOMBRE DEL PURO»

PROCESO DE LAS BOMBAS DE LA POBL/\ DE SEGUR (LÉRIDA)

LAS PIEZAS DE CONVICCIÓN SOBRE LA MESA DEL RELATOR EN LA VISTA DE LA CAUSA
(Fotogra fías de Abadal.)

EL DEFENSOR DE LOS PROCESADOS Y NOTABLE 
ABOGADO DEL COLEGIO DE LÉRIDA. D. JOSÉ ARÚ

Ayuntamiento de Madrid



LOS CRÍMENES DE UN CRIADO

IGNACIO RODRIGUEZ, QÜE EN BURGUILLOS (TO ­
LEDO) ASESINO A Sü AMO Y A UNA HIJA DE ÉSTE

PATIO DE LA CASA EN DONDE EL FEROZ CRIMINAL COMETIÓ SUS BÁRBARAS HAZAÑAS
{Fotografías Alfonso.)

CEREM3IQIA RELIGIOSA PELIGROS DE LA AEROSTACION

EL NUEVO SACtRDJTE, D. A 'FÜNiO  TODA, DICIENDO SU PRIMERA MISA
EN LA PARROQUIA DE SANTA BÁRBARA (Pot. Eoriquí >

MORET, DE VIAJE

EL GLOBO «NORTE», QUE POR HABER SUFRIDO AVERÍAS, DESCENDIÓ INOPINADA­
MENTE, CAYENDO EN UN (EJADO DE LA CALLE DE RELATORES Y PONIENDO EH 
GRAVE RIESGO LA VIDA DE SUS TRIPULANTES LOS JEFES Y OFICIALES DE EJÉRCI­

TO, SRES. POU. RETANA, PEROGORDO Y ASTRAIN

EL JEFE DEL PARTIDO LIBERAL A  Sü LLEGADA A  ZARAGOZA EL ÚLTIMO DIA 30 
ACOMPAÑADO DE SU SEÑORA É HIJA (Fot. Freadenthal).

OPERACION DE RECOGER EL GLOBO DEL TEJADO DE LA CASA NUM..S
DE LA CALLE DE RELATORES CFo'« Cámar*.]
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CÓ M O  S E  HACEN LO S “S U C E S O S ” EN LO S  DIARIOS DE P/\RIS
Crímenes, delitos, accidentes, 

escándalos y  suicidios. ¿Cómo 
sa las  iir r ig ia  el re  oríer pari-, 
ai6n para saber todo io qiio pa-' 
s a e n lu  gran c iu d a '? ¿De qué 
medii a se vale >ara inC.rmarso 
á tiem|iot ¿C iá  us son sus labo­
res para qu > l.i notic ia  conser­
v e  su indispensabio frescura?

Todo el secielü estriba en Ja 
división ilci trabajo  y  en el m é­
todo riguroso con qua'so reg la­
m enta y  organiza. Después hay 
que considerar iss aptitudes dol 
encargado de tales faenas, on 
las quo algunos logran adquirir 
sobresaliente maestría.

El servicio de fa ifs  dicers, que 
asi «9 Jlama el ]>equoño repor­
t a j e ,  p a r a  d llereuciarlo  del
f ran reportaje (en cuyas atri- 

uclones entran las interviú? y 
las inform aciones sonsacioná- 
len). se hace por un personal de 
noticisrofl. cuyo número depen­
do do la  Import-inoia del perió­
dico.

Estos in form adores o p e ra n  
generaln iéu ie bajo la  dirección 
da un je fe  especial que los dis­
tribuye según la  necesidad del 
•ervloix, y  que, instalado en la  
rsdacolon, recibe sus uotas y  
avisos lalefónioos.

Los reporfers, com o su ñora- 
b te  indica, son los encargados 
de lleva r a l periódico detallada 
noticia  do «cuanto pasa» en la 
población.

Claro 08 que no pueden ser 
tosliguB presenciales de todos 
los acontecim ientos quosobre- 
vieiiou á (liarlo  en las callos de 
la capital. A  menr sd e  uo mon- 
tnr eu cada esqu ína la  guardia 
reporteril.

Se hace, pues, necesario h a ­
cer las cosas do o lra  maiiora.

m R. h a m a r o , j e r e  d e  s e q u p i d a d  d é  l a  p o l i c í a  d e  p « r Is

(loh C iervas y  0 ‘N ja lus, M illa- 
n e s y  Marsalus de m enor cuan- 
iía l) destinado á  los «ichicos do 
la  Drensai. Y  allí su nlroinbra v 
buena ««tu fa  en invleruo y a llí 
su rico  ven tilador on verano, 
amén de mullidas butacas, me­
sas de trabajo, teléfono espa­
cia l, ilum inación a  g iorno, y do 
postre, la  copsíilo iación, urba­
nidad y  otras saramlajas dis­

id e  BU com etido». Perb, sí, si. 
¡T odav ía  mo escuece ol tremen­
do LnH'lo que me dió M illán As- 
tray un dia do gran suceso, por­
que al ba jar de la  casa del cri­
men le  oregunlé no recuerdo 
qué cosal 

Perdone el lecto r estas d igre­
siones, que de modo inconscien­
te han ido saltando de los pun­
tos de la  pluma, y  .volvamiM á

ñaua, á las cinco do la  tarde y 
á las dk-z d é la  noche.

Con am abilidad y paciencia 
sin lím ites, detalla Mr. llam ard 
nquciUis com isiones do que ha 
sino oncaigttdo, descubrim ien­
to da robos, crímenes y  alen­
tados.

Cuando se trata  de un suceso 
im portante, apenas es conocido 
en lu sa la  de periodistas, los re- 
p 'ir ls 's  comunican toleM nica- 
inonte con si.s respoctiv is  jefes, 
que en pla'/o bravis mo dispo­
nen un ejército  do inform ado­
ras encargados do comulomon- 
tar parcia lm ente ol relato ex­
tenso y  sensac oiial.

A l ru vésd e lo  quo sucedo on 
Madrid, en París no o?cribe el 
articulo quo rusefla el crimen 
dsl d ía aquél que adquirió sue 
pormenores en el lugar de ia  
ociirroncia.

Las cuertillas, firmadas, las 
haoo un buen «<pIumí[ero», que 
en la redacción, «do refresco», 
h ilvana  el siici dido con las no­
ta? que llevan  los noticiaros, re­
petím os que múlUplas para un 
m ismo asunto.

Asi, el redactor, ante un mon­
tón da indicaoionas, el hacho, 
sus consecuencias y  origeces, 
historias rolrosf'OCtiVHS, antJ- 
cedantes del asesino y  sn v íc t i­
ma, dricripo ión  del lugar dsl 
suceso, etc , en jarota iiii relato 
quu, bautizado con un título de 
gran  sugestión, ainejiizn des­
pués la  habilidad del com enta­
rio  y ol m isterioso a tractivo da 
lus suposiciones.

Los inform adores parisienses 
no dan por tsrmintKlo su traba­
jo  con acudir diariam ente á su 
departam ento en la Profectura. 
G iran tam bién uua v is ita  to-

En París, los policías, desde 
•1 humilde gen(iarm 9 hasta el 
je fe  BUnerior, son los más efica­
ces auxiliares de la  Preusa.

Y  en contraposición de lo  que 
ocurre por aiíuí sn  tierras de 
Mauritania, a llá  en  París, pre 
teclos y  com isarios consUtuyen 
I b  providencia d e l  activo  re ­
pórter.

En cuanto la  Com isaría lleno 
noticia  de la  perpetración de 
un delito ee apresura á  telefo* 
iKjar á la  Prefectura.

En esta m isma dependencia, 
comunicando con e l despacho 
d e l  prefecto, ex iste  un salón

puenlas por Cam ilo Fabra en 
su Manual de buena sociédad.

P or estas latitudes feudata­
rias del insigne acuarelista don 
Anton io Maura, nos conform a­
ríam os sólo con lo último, y  pert 
donando lo del salón y a  quisie­
ra  el que escri be que a guna vez 
la hubiese servido para a lgo  un 
flam ante earnef que posee, y en 
donde el excelentó marqués del 
VadiJto «encarga  á los delega 
>dos y  agentes da su autoridad 
«q u e  s e  guarden a ] portador 
«toda  d a ',0 de consideraciones 
«y  se le den las facilidades ne- 
«cesarias para e l cumplirntento

la  VUleium iére. Decíam os, que 
apenas e l coraisurio comunica 
d  prefecto uu hecho delictivo, 
los noticieros eon avisados y 
a llá  van los reporters al cum- 
p lim leuto de su obligaCl(5n.

Loe sucesos de poca im por­
tancia son diariam ente facllita- 
fiba á  la  Prensa sin reserva al­
guna, y  con toda suerte de bon- 
dade®, por una nota e l detalle.

El servic io  de la Prefectura es 
permanente.

Mr. Ham ard, actual je fe  del 
servicio  de sog iy idad  en París, 
recibe á los periodistas tres v e ­
ces a l día: á  las once de la  mo­

dos los días á ios Comisariatos.
P e ro  como su París hay m át 

de ochenta, lis  aquf el m edio de 
que se han va lido  para sim pli­
ficar este servicio.

D ivid iendo lo  gran  ciudad en 
varios sectores, tres ó cuatro re- 
porlers  de cada d iario  se repar­
ten la  tarea de v is ita r cada uno 
m edia docena de Comisarías, y  
hecho así el serv ic io  se reiinea 
á  una hora conven ida en sitio 
determ inado. Y  se transmiten 
Eus partes. Esta operación es 
conocida en ^1 periodism o pa­
risién con el nombre de «ol cam­
b io ». El punto de cita fué eo  un

tiem po ol vestíbulo do la  Bolsa; 
después un cafó céntrico, y  por 
ú ltim o, au  la  actua lída ii, se  
h u c j «el cam bio» on su Centro 
de reportera. ¡V a m o s ,  como 
nosr.trosl ¡Y a  ora hora de podar 
señalar alguna m ejora <le le  
que tam bién se d iafiu lara  ei. 
Españal

Diferentes veces, agencias in­
form adoras han p r e t e n d id o  
substituir los serv ifio s  dal re- 
jooríer o freciendo á  los periódi­
cos la «seccK 11 do sucesi-s» por 
un tanto alzado; pero talos ten­
ta tivas  fracasaron siom|ire.

Muchos de los reportera pari- 
siuüses lio tienen sueldo lijo . 
Cobran por línea, á  raz(5n de 
ve in tic inco  y t r o i i t v  cóntnnos 
en ios grandes diarios, y  de diez 
cóiitim os en los de m eiior cate­
goría . Adem ás pueden traba jar 
para vai los  periódicos.

Claro (3s que los compañeros 
da a llá  intentarán hacer pasar 
ol m ayor iiúmerii da renglones 
y  sobro todu habrá quo ver el 
tam año «le la lotra. Pero  no hay 
que olvidarse dol j o f j  de eervi- 
c ío , que mediante un concien­
zudo y  severo  uxaman opéra la  
rev is ión , descartaiiilo ludo lo 
que lio  sea i'e  cap ita l inle. és.

«En todas partos cuecua h a ­
bas y e n  Paria  u calderadas». 
Decim os oslo al tanto del abuso 
que nllí se hace del fam oso ca­
nard  con tanta fac ilidiul como 
aquí, mtB inoileslos, sólo «hin­
chamos el perro».

Hay que saber contenerse en 
un jipulonte térm ino m od io - 
am pliar eí. tea iir el hechu, pe­
ro  nunca llegando al extrem o 
de aquel repórter parisién que, 
áv ido  de a lgo  eoiisnclonal, no 
en co n trv e rd a d e ro , mássuceso 
que é s ta :. En )n puerta de F o lin  
Bergérea, un caballero, eleg.in  
Urnaiite vestido, fué víctim a d( 
la  furia do un minúsculo can 
que llevaba un Sujeto de nacio­
nalidad española.»

Y  en rea lidad  no hab ía  suce­
d ido otra cosa.

Tan  cierto  us lo q u e  cuento, 
com o que yo  ora al propietario 
del perrito mOrdedor.

El Incideu le no tuvo impor- 
tancl 1 Por fortuna, ni al an i­
m al estaba rabiuso ni apenas 
h izo prosa en la  pantorrilla del 
buen francés.

Lo  que si hubo fué una «ensa­
la d a  de pa lo « que qu itában la  
cabeza » entre aquel caballerc 
y  e «te  servidor de ustedes.

Pues bien; calcule e l lectoi 
m i sorpresa c laudo á  la maña­
na  siguiente leo en un d iario  d« 
los de m ayor circulación:

• Terrib le oengan*a. — ÜR jo ­
v e n  ulegaaiis.m o se paseaba 
a ver  noche por la  acera  de f o  ■ 
lies Bergérea. De vez  en cuando 
se le ve la  consultar el reloj, dan­
do  señales de Impacleucia. Sin 
duda esperaba una linda mu­
jer. Do pronto apareció  'a d a ­
ma. ¿Pero cómo? Casi áeuipu- 
Joites llevábala  un hombre alto, 
fornido, de c8c n ita d o ra y c e l>  
sa  m irada. La  bellísim a jovec  
sa retorcía  de dolor. Su acom. 
pañaiite. apenas d iv isó  a l que 
aguardaba, lanzó un pequeñt 
Silbido y  en el acto  ae vieron  i 
sus piés dos soberbios mastines

A  una seña de su amo, los fie­
ros an im ales arrojáronse sobre 
el enem igo, destrozándole las 
piernas.

El herido, queriendo sa lva r 
el honor de (a  dam a, tuvo el v a ­
lo r  de 'a le ja rse  sin esperar au­
x ilios, y  en tan to  qUs la mujer 
lloraba sus pasares, Otelo, furio­
so, re ía  satisfecho.»

.............Enrique 8A  DÉl ' REY.‘  *
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LA S E M A N A  IL U ST R A D A ARTE CONTEMPORANEO FRANCÉS LA S E M A N A  ILU ST R A D A

¡A LA FRONTERA!~Célebpe lienzo de Raymond expuesto en el Salón de París en !907.Ayuntamiento de Madrid



LA ANTORCHA VIVIENTE UN MUERTO ILUSTRE
L a  M edicina española ha su­

frido una pérdida muy sensible 
con la  muerto del célebre doc­
tor A lbitos, persona conocidisi- 
m a en M adrid y  por todos res­
petada.

En la  especialidad oculista su 
autoridad ora indiscutible.

Era d e c a n o  de la  B o n e li-  
cencia  municipal do  Madrid, 
ex  presidente do la  Sociedad 
O fta lm ológica , y  hab ía  funda­
do, d irig iéndolo con gran acier­
to, e l Asilo do Santa Lucía.

Sus grandes merecim ientos 
hublanlo gran jeado la  adm ira- 
ción de todos, y  en premio á se­
ñalados servicio? se le había 
condecorado con las cruces de 
Carlos III, Isab :I la  Culóbca, 
A lfonso X i l  y B ineílooncia , te ­
n iendo la  categorí i de ie fo  su­
perior d e  Adm inistración ci­
vil.

Tanto com o de los honores 
o fic ia les, disffutuba e l ilustre 
muerto cid verdadero cariño de 
sus innuniorablos amistades.

LA PIPA TOBOGAN DE LONDRES

V iCTlM»  OK ACOEtOt  BE LOCURA MÍSTICA, UNA JOVíN FANA’ ICA, 
D E S P U t t  0 1  ROC'AR BUB VESTIDOS COV PETRÓLEO SE INMOLA 

AL P i e  DEL CALVARIO

En Schw aríenan , cerca de Brom berg (Prueia orien ta l), ocu- 
ru ó  recientem ente un buobbo capaz de causar espanto en e. án i­
m o más esforzudo. Trátase d e f  horrible lu ioid io de una jo v en  
cam pesina que, fanatizada por las predicaciones de un mal sa. 
cerdote, enferm ó de mfalioo delirio. Saliendo una noche de su 
viv ienda  humilde> d irig ióse al Ca lvario  do Jarschomkowo. Y a  al 
p ie  ds la  cruz, em papo sus vestidos en aceite  m ineral, y  colocán­
dose de rodillaSBObre un haz de sarm ien toi, prendió fuego á la 
hoguera, pereciendo abrasada.

DON BINTIAOO DE L 0 «  ALBTOB.  
r M I N E N T t  OCULiBrA F lLLEC lOO 

BN MADRID EL 4 DEL ACTUAL

Reolontem ants ee ha inaugurado on Londres un nuevo «pórf 
O flB lualIiim o, mitad t-bogán  y  m itad m ontaña ru»a. Se halla  s i­
tuado en el Parque de lee carreras de obstáculos y consilte en 
una gigaatwaca pipa de fumar conttrulila de madsr'a y ruveatlda 
an todo su trayecto con gran  esmero, á Un de ev ita r la  interrup­
ción in terior por daellzaniiento. A  la  entrada dei tob gán ,qu e  ee
por la  boquilla de la  pipa, se sube por un aaceneur eléctrico ue IQ 
metrue de altura, y si trayecto que ee recorre en ia  obscuridad del 
tubo pur diBllzFimlento, sa el da unos .15 metros. Las m is itt  y  los 
muchachos de buen humor Ingleses han puesto tau de m oda la  
pipa tobogán quo hay que tom ar billetea anticipadam ente.

P E L Í 6 U L / \ ,  por Tovar.

MEDIDAS H1GIÉNIC0.LA0IERVE8CA8
-Pero, don Juan, ¿qué ¡dea es la suya de cerrarlo todo? 
-Ua de que en puertas cerradas no entra el cólera.

Ayuntamiento de Madrid



RAFAEL GUERRA EN M ADRID .-LA  DESPEDIDA DE CONEIITO

CONFJITO, GUERRITA, MANOLETE Y PACO FRASCUELO, EN EL CAFE SüiZC

ANTONIO DE DIOS (CONEJITO), PREPARÁNDOSE PARA IR A LA PLAZA LA TARDE
DE Sü DESPEDIDA

CONEJITO SALUDANDO AL PÚBLICO, QUE LE OVACIONÓ AL PRESENTARSE
EN EL RUEDO iFoís. A lfonso.)

Ayuntamiento de Madrid



DET/^LLES DE LA COppiDA DEL JUEVES

L03 MATADORES DISPONIKN008'2 A HACER EL PASEO BOMBITA HACIENDO ÜNA FAENA MAGISTRAL EN Sü SEGUNDO TORO

C NEJITO PASANDO DE MULETA AL TORO DE SU DESPEDIDA EL QUINTO TORO, FOGUEADO

GÜERRITA EN LA PUERTA DEL LYON D‘0R, CON Sü AMIGO EL POPULARlálMO
PEPE MONCAYO f o t s .  A lfonso.)

Con uu llano completo, y  trabajando los toreros desinteresadamente, celebróse
  rt- — •-----------------------  •--------- w abándo-

un día
. .  - .  punto do ser uno de los toreros predi-
ectüs. Pocos diestros habrán peleado tanto como Conejito para lograr, a l fin, el 

tuspirado cartel.
kn la  historia de su carrera, apenas puede señalarse una sola tem porada sin 

que sufriera los percances del hule. Más de quince veces le agujerearon la  p iel los 
t .  ros. Entra otras muy graves cogidas, ia  horrorosa de 19 0 3 en ia  p laza de Barce-

BANQUETE OFRECIDO A CONEJITO POR SUS ÍNTIMOS SRES. MUNÁIZ, GULLÓN, 
RETAHA. MANOLETE, AMALIO MARTIN, DURÁN, SUBIAN Y SANCHiZ

lona m erm ólas facultades del que con tanto arresto y  desgracia  supiera pelear.
Retírase Conejiío á los trein ta  y  siete años, no por fa lta  de entusiasmos n i por 

desconocim iento de! arte. Se v a  porque para torear hace fa lta  un v ig o r  que, en  lu­
cha con la  muerte, fué dejando á  pedazos.

C tn e jilo  nació en Córdoba, in iciándole en la  profesión el fam oso Boeanegra. 
Tras de varios escarceos, ea  los que ol muchacho pudo demostrar peric ia  y  so­

bre todo coraje, en 1895 recib ió la  a lternativa  en Linares de manos dei Querrá, su 
protector de siempre, y  que ahora, v in iendo & M adrid, testim onió á  su am igo ve iv  
dadero cariño, prestando & la  corrida celebrada en su honor nuevos alicientes.

Ayuntamiento de Madrid
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indudablanaeate e l S r .  L a  
C ierva v a  á cam biar por com ­
pleto la  fa z  de Madrid.

N o ee esta ocasión para dis­
cutir si &u' disposicionoa guber­
nativas son acertadas ó capri­
chosas, aunque d icho s e a  de 
paso, más partidarios tiene en 
la  opin ión la  segunda especie 
que la  prim era; pero convenga 
mos eu que son rotuudas, defi-

El cierre dom inical de ias ta­
bernas tam bién h a  b o r r a d o  
aquella a legría  dom inguera de 
los barrios populosos que in for­
m ara todos nuestros sainetes 
clásicos.

La  reciente disposición gu­
bernativa proh ib iéndolos ven ­
dedores ambulantes que se es­
tacionaban en los bordes de 1.8 
aceras de las callee céntricas ó

lit iv a s , radicales, de las que 
irastornan por com pleto el an­
tiguo orden de C0818  y  remus­
gan las costumbres y  las ruti­
nas en BUS cimientos.

El cierre nocturno acabó con 
todo e l M adrid trasnochador, el 
M adrid típ ico cuya sim pática 
bohem ia encantaba á ios p ro ­
vincianos y  nos d a b a n  ante 
ellos cierta halagadora  fam a de 
libertinos.

que transitaban pausadamente 
por ellas, pregonando á grito  
pelado BU m ercancía, no es tam ­
poco de las manos decisivas en 
el cam bio de la  fisonom ía ma­
drileña.

Aquel continuo é inacabable 
concurso de voces an que cada 
vendedor procuraba lucir sus 
facultades y  algunos lograron 
popularizar sus ferm atas y  cal­
derones y  basta verlas consa­
gradas en el teatro, contribuía 
m  gran  parte á v igo r iza r  la  anl- 
nación  de M adrid, que llam aba 

,a  atención de los extranjeros.
¿Qué será de la  Puerta de) 

Sol sin aquella turba multa de 
cameiott que pregonaban d iez 
m il cosas distintas, desde las 
novelas escrit.as, H gúrl ellos, 
eo  colaboración  por Luis T a ­
beada y V íc to r Hugo, hasta los 
libros de cocina, y  desde los la ­
piceros de tres usos hasta los 
polvos para m atarlos chinches, 
las pulgas y  lus correderas?

Bin aquel vocerío  que am orti­
guaba todos los dem ás ruidos 
del tra jín  de coches y  tranvías, 
ofreciendo ia-parodda do un mo­
tín constante fraguado bajo las 
ventanas del i>rupio M inisterio 
de la  (lubernucióii, la  1‘uurta 
del Sol quedará muda, silencio-'

sa y  tendrán que uajar la  voz 
para no ser oídos desde el des­
pacho del m inistro los grupos 
de revolucionarios p la tón icos  
que lieneu su cfu6 entre las ca­
lles de Preciados y  del Arenal, 
donde s? fraguan tpdos los días 
los más audaces golpes de Es­
tado, que no llegan  á  realizaree 
nunca.

El transeúnte circulará lib re ­
m ente, despejadas las aceras 
de aquella serie inacabable de 
pequeños obstáculos, quele obli­
gaban  á  ir  de punllllas para no 
aplastar con e l p ie  los d iferen­
tes juguetes mecánicos que ro­
daban en todas direcciones, los 
cachorros de todas lae razas ca­
ninas que parooían ovillos da 
lana, los mapas y  estampas ex­
tendidos sobre las losas, las co­
lecciones da s e m a n a r io s  ya  
muertos, todo aqu jl maremag- 
num  de estorbos que le salían 
alpaso, y  para sa lvar los cuales 
se necesitaba la  habilidad de 
un ga to  deslizándose por éntre 
la  crista lería  de un chinero.

Sólo p o r  e s a  hab ilidad de 
atravesar la  Puerta del Bolsín  
producir ningún desaguisado en 
los escaparates de ios vendedo­
res ambulantes, m erecíam os el 
remoquete de gatos los m adrl- 
'eños.

En la  supresión d'el com ercio 
vagabundo es án com prendi­
das tam bién las fioristas, esas 
ninfas de los bo.üboares que con 
sus canastos de rosasy sus va ­
ras de nardos dan á la prosa ds 
la  v id a  d iaria  un i  nota poética, 
trayendo á  nuestra m em oria re­
m embranzas de lo i t ie m p o s  
m ísticos en que la  humanidad 
no v iv ía  en casas de ocho pUos, 
n i se dedicaba á los  negocios, 
n itan iau  oficinas dei Estado.

Oe todos los vendedores am ­
bulantes la  desaparición  de la  
florista será la  más sentida.

Jóvenes y  gráciles y  muchas 
de ellas guapas, cumplían, á 
más de otras misionas secretas? 
una m isión pública estimable: 
la  de derram ar unas cuantas

gotas dé dulce poesía en la  copa 
am arga de nuestro existir; eran 
otros tantas estrofas virg llianas 
que rodaban por las calles sem­
brando ñores y  d e s p id ie n d o  
aromas.

Gracias á  ellas el enamorado 
podía ofrecer á su am ada el ra­
m o oportuno, m il veces más 
elocuente que todas las frases 
apasionadas.

Ellas nos colocaban el perfu­
m e bajo la  nariz en el instante 
crítico en qua el hedor de las 
a lcantarillas nos salía  al paso 
proclam ando los a b a n d o n o s  
municipales.

Su mano m ágica  hacía bro­
tar de las solapas la  flor del 
tiem po y  derram aba rosas so­
bra los coches en que se exh i­
bían por e l R etiro  y  por la  Cas­
tellana las bellezas de moda.

Su desaparición es la  muerte

de a lgo  espiritual, de a lga sa­
grado, que nos hab iabá a f a l­
ma, á  través de los siglos, el 
lenguaje m isterioso de las  n in­
fas y  de los faunos.

En cam bio todas las  disposi­
ciones gubernativas han fraca­
sado para la  desaparición del 
pauperismo y  de ia  m iseria de 
en medio dol arroyo.

Los pobres siguen asediándo­
nos con sus dem andas lastim e­
ras; los lisiados no? levantan  á 
cada paso el estóm ago con la  
ax liib ic ión  de sus trucidaciones 
y  de sus lacerias.

Quedan los pobres y  se van 
las floristas.

Las medidas dal m inistro se­
rán muy beneficiosas, pero no 
aon nada estéticas.

e i  SASTRE DEL CA.tlPILLO. 

(D ibu jos ds T o vá r .)
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